
        
            
                
            
        

    
Me llamo Luna. Desde pequeña, me enseñaron que el amor es una fuerza poderosa, capaz de curar heridas y unir corazones rotos. Sin embargo, también aprendí que el amor puede ser esquivo, como un destello de luz que se escapa entre mis dedos antes de que pueda aferrarme a él. Mi infancia fue un mosaico de sonrisas falsas y risas forzadas, ocultando la turbulencia que se agitaba en lo más profundo de mi ser. Crecer en un hogar donde las palabras hirientes se arrojaban como dardos envenenados, hizo que mi autoestima se desvaneciera lentamente, convirtiéndome en una buscadora perpetua de la validación externa. Con el tiempo, esa desesperada necesidad de amor me llevó a relaciones dañinas. Aceptaba migajas de afecto, convenciéndome de que eso era todo lo que merecía. Mi corazón anhelaba un amor auténtico, pero mi mente me decía que nunca lo encontraría. Este es el relato de mi lucha para sanar las heridas.Es un viaje para descubrir mi valor y aprender a amarse a mí misma. Un viaje de autodescubrimiento, de romper patrones tóxicos y de finalmente entender que merezco un amor verdadero, que valore mi autenticidad más profunda. Mis primeros recuerdos están marcados por la ausencia de mi padre. Partió temprano, dejando un vacío que mi madre no pudo llenar. Ella luchaba con sus propios demonios internos y la crianza fue una batalla que no pudo librar por completo. Vivíamos en un constante desequilibrio emocional, donde las promesas rotas eran moneda corriente. Crecí sintiendo que yo también era un fragmento roto, tratando de encajar en un rompecabezas que nunca se completaba. A pesar de todo, había una chispa en mí, una determinación silenciosa de encontrar la paz que tanto ansiaba, incluso si no sabía cómo. Mi madre, una mujer joven y vulnerable, se encontró perdida en un mundo que a menudo es cruel. Tras la separación, buscó el amor en varias relaciones, pero ninguna fue un puerto seguro. Eran tormentosas, llenas de traiciones que ella se veía obligada a soportar por temor a la soledad.

Las noches fueron testigos silenciosos de su sufrimiento. La escuchaba llorar en la oscuridad, tratando de ahogar sus penas en un mar de lágrimas. Mi corazón se encogía al escucharla, impotente ante su dolor. Ansiaba ser su consuelo, pero también me sentía perdida, sin saber cómo ayudarla.

Cada infidelidad era como un golpe profundo en el corazón de mi madre. Aunque se aferraba a la relación, cada herida la desgarraba un poco más por dentro. Intentaba enmascarar su dolor con una sonrisa forzada durante el día, pero las noches revelaban su verdadera agonía. Mi madre me amaba profundamente y quería mantenerme feliz, incluso si eso significaba contar pequeñas mentiras para protegerme del dolor. Cuando se acercaba mi cumpleaños o la Navidad, me decía con una sonrisa cálida: 'Luna, tu papá vendrá esta vez, lo prometo'. Yo confiaba plenamente en esas palabras, esperanzada de poder verlo. Pero cuando llegaba el día, él nunca aparecía. Mi madre intentaba suavizar el golpe, inventando excusas y prometiendo que la próxima vez sería diferente.Estas promesas se volvieron un ciclo constante de decepción y anhelo.No podía evitar sentirme más y más herida con cada ocasión que mi padre no cumplía su promesa. Aunque mi madre a pesar de todo, siempre encontraba fuerzas para compartir momentos especiales conmigo. Recuerdo aquella tarde en la que,después de un día de trabajo agotador,saco tiempo para enseñarme a andar en bicicleta. El sol se estaba poniendo,tiñendo el cielo de tonos cálidos,mientras me sostenia con cuidado y me alentaba a dar pedales. Con cada intento,cada pequeña caida y risa nerviosa,su paciencia nunca flaqueaba. Finalmente,logré mantener el equilibrio y pedalear por mi cuenta. Su rostro se iluminó de orgullo y felicidad. Las salidas al parque se convirtieron en una tradición.Aunque estaba agotada,encontraba la energía para correr a mi lado, jugar y reir. En esos momentos olvidábamos las tormentas que rugian en nuestro hogar. Eramos solo ella y yo, compartiendo risas y sueños, construyendo recuerdos que aún guardo en lo mas profundo de mi alma. A menudo,en la calma de la noche,mientras la casa descansaba, anhelaba que mi madre entendiera que su amor era mi refugio y no necesitabamos de nadie mas. Aunque ella creía que la felicidad residía en encontrar una figura paterna para mí, alguien que llenara los espacios vacíos que la vida había dejado. Pero yo sabía que ya estábamos completas, que su amor y dedicación eran más que suficientes. Mis sueños estaban llenos de escenas donde solo éramos nosotras dos. Caminábamos juntas por la vida, superando desafíos, celebrando logros y secando lágrimas. Aunque deseaba de todo corazón que mi padre estuviera con nosotras, sabía que su partida no era mi culpa. Aunque de pequeña creí que lo era.
Mi padre nunca fue cruel físicamente, pero sus palabras podían ser afiladas como cuchillos. Yo, siendo una niña traviesa, cometía errores como cualquier niño. Pero él a menudo me castigaba con dureza, lo que me hacía sentir que era una niña mala y desobediente. Esa sensación de culpa se arraigó en mí, y cuando se fue, pensé que era mi responsabilidad, que mis travesuras habían sido la razón por la que se marchó. Sentía su falta en momentos cruciales, como en los actos escolares. Observaba a mis compañeros asistir con sus padres mientras yo iba con mi abuelo. Mi abuelo, aunque no era una persona mala, era tosco y distante, además de ser bastante mayor. En uno de esos días del padre en la escuela, me acompañó y las burlas de mis compañeros fueron crueles. No entendían que a veces la vida nos pone situaciones difíciles y que no todos los padres pueden estar presentes. Era un hombre de 82 años, caminaba con un bastón y no podía unirse a los juegos que exigían correr. Siempre había sido un hombre de pocas palabras, más acostumbrado a dar consejos prácticos que a mostrar afecto. Lo veía en contadas ocasiones, en cumpleaños o navidades, y aunque no era un abuelo cariñoso, siempre estaba dispuesto a ayudar y acompañar. En esa fiesta escolar del día del padre, se organizaron diversos juegos. Muchos de ellos requerían correr, y él no podía participar. Fue un momento doloroso, en el que la rabia se apoderó de mí y hasta sentí envidia por los demás niños que tenían a sus papás participando. Volví a sentir que no era suficiente, que yo no merecía un papá que estuviera allí conmigo. Mis compañeros se burlaron, sin entender el torrente de emociones que recorría mi pequeño corazón. Intenté mantener la compostura, pero las lágrimas escaparon. Me marché de ese lugar sintiendo un nudo en la garganta, una mezcla de dolor y vergüenza. Ese día, comprendí que había una parte de mí que aún lloraba por la ausencia de mi padre, una herida que necesitaba sanar. Mi madre, queriendo aliviar mi tristeza, llegó a casa con un regalo especial. Era un hermoso y peludo cachorro al que llamamos Romeo. Romeo se convirtió en mi fiel compañero, en el amigo que nunca supe que necesitaba. Dormía a los pies de mi cama, me seguía por la casa y muchas veces incluso me acompañaba a la escuela. Pasaron dos años y todo en mi vida parecía mejorar aún más. Mi madre había conocido a un hombre de buen corazón,llamado Rodolfo. Rodolfo se convirtio en un buen padre y esposo para nosotras. Nunca había podido tener hijos, pero ese deseo siempre estuvo presente en él. Era un hombre trabajador que se desvivía por intentar mejorar nuestras vidas. Quien se convirtió en alguien muy especial para mí. Siempre estaba pendiente de cómo estaba, de si necesitaba ayuda con mis tareas o si quería ir a alguna parte. Recuerdo la primera vez que me llevó a una fiesta . Mis nervios estaban a flor de piel porque me gustaba un chico y no sabía cómo actuar. Pero Rodolfo me calmó contándome anécdotas de su adolescencia, haciéndome reír y tranquilizándome. Me llevó hasta la puerta , me recordó que era fuerte y valiosa, y me aseguró que estaría allí para buscarme al final de la fiesta. Ese día, por fin, sentí esa protección de un padre. Sentí que era como el resto de los estudiantes, que tenía a alguien en quien apoyarme. Esa noche, sabía que no importaba lo que sucediera, Rodolfo estaría ahí al final, para llevarme a casa y demostrarme una vez más que la felicidad se construye con amor y cuidado. En el colegio, mientras avanzaba por la etapa de la adolescencia, me di cuenta de que algo estaba cambiando en mí. De ser una chica retraída, comencé a abrirme a los demás. Hice algunos amigos, y poco a poco, el mundo dejó de ser ese lugar aislado y se convirtió en un escenario lleno de posibilidades. Fue durante esa etapa que conocí a Marcelo, un chico rubio de pelo enrulado y ojos azules. Siempre me pareció inalcanzable, ya que no me consideraba tan hermosa o carismática como otras chicas. Cada día, esperaba con ansias verlo en el colegio, y cada vez que lo hacía, mi corazón latía con fuerza, las mariposas revoloteaban en mi estómago y mis mejillas se sonrojaban. Un día, en la biblioteca de la escuela, nuestros destinos se entrelazaron de manera más profunda. Al levantar la vista de mi libro, lo vi allí, con su característica sonrisa amable. Al principio, la timidez me invadió y respondí tímidamente a su saludo. Era como si no pudiera controlar mi propia voz en presencia de la persona que ocupaba mis pensamientos. A medida que charlábamos, sentí una mezcla de emociones abrumadoras. Había alegría, por supuesto, por estar hablando con el chico de mis sueños, pero también había temor, miedo a que notara lo nerviosa que estaba y la tremenda admiración que sentía por él. Cada palabra suya era música para mis oídos, y aunque me costaba articular frases, Marcelo lograba que hablar con él fuera sencillo con su hermosa voz y su paciencia. Hablamos de todo: nuestros gustos, nuestras películas y libros favoritos, nuestros sueños y esperanzas. El tiempo pareció desaparecer mientras estábamos inmersos en nuestra conversación, compartiendo risas y confidencias. En ese momento, me sentí más segura de mí misma de lo que había estado en mucho tiempo. Marcelo me daba esa confianza, esa sensación de que podía ser yo misma sin temor al juicio. A partir de ese dia nos hicimos amigos. Nuestra amistad era algo especial. Compartíamos secretos, sueños, y nos apoyábamos mutuamente en los momentos difíciles. Era como si él pudiera ver a través de mí, entenderme en una forma que nadie más había logrado. Era un amigo en el que podía confiar plenamente, y su presencia en mi vida era un bálsamo para mi alma. Hubo momentos en los que fantaseaba con un futuro diferente. Me encontraba soñando despierta, ansiando que un día Marcelo descubriera mis sentimientos, que de alguna manera percibiera el amor que sentía por él. Imaginaba un momento mágico en el que se diera cuenta de que yo era más que una amiga, que éramos el uno para el otro. Una ilusión latente me hacía creer que nuestras risas cómplices, nuestras miradas prolongadas, nuestras confidencias profundas, podrían algún día desembocar en un amor correspondido. Quería creer que el destino nos llevaría a ese momento revelador, donde nuestras vidas tomarían un nuevo rumbo juntos. Esta ilusion se intensifico cuando,
un día, Marcelo sugirió que necesitaba hablar conmigo sobre algo importante. La anticipación en el aire me hacía palpitar el corazón con fuerza. Aunque intentaba contener mis esperanzas, no podía evitar imaginar que quizás, por fin, él sentía lo mismo que yo. Mis pensamientos volaban.

Esa tarde, mientras caminábamos juntos por el parque, la tensión se palpaba en el ambiente. Marcelo parecía un poco nervioso, como si estuviera a punto de revelar un gran secreto. Mi corazón latía con fuerza, un torrente de emociones recorría mi cuerpo.

Finalmente, él habló con un tono serio y apenado. "Alma, necesito contarte algo", comenzó, y su voz resonó en mis oídos con una sensación de urgencia. Miré sus ojos, llenos de sinceridad, y supe que lo que estaba a punto de decirme era importante.

"Estoy comenzando una nueva etapa en mi vida. Estoy saliendo con alguien", reveló, y aunque intenté mantener una sonrisa en mi rostro, sentí cómo mi me hundía en un abismo de decepción. Había estado tan segura de que este momento cambiaría nuestras vidas, pero en realidad, estaba marcando el inicio de un camino diferente, uno que no incluía mis deseos más profundos.

Mis felicitaciones fueron genuinas, y le expresé mi alegría por su felicidad. Pero en lo más profundo de mi ser, una pequeña voz me recordaba que esta noticia también marcaba el final de mis fantasías. Nuestro camino, aunque continuaría siendo un hermoso sendero de amistad, no tomaría la dirección que había soñado. Así, mientras seguía escuchando a Marcelo compartir detalles sobre su nueva relación, me di cuenta de que tendría que aprender a navegar por estas aguas inciertas. La amistad que compartíamos era un regalo precioso, y aunque mi corazón a veces suspirara por más, sabía que tenía que aceptar y valorar lo que teníamos. Era un recordatorio de que a veces, en la vida, tenemos que aprender a encontrar la paz en lo que es, en lugar de lamentar lo que no puede ser. Pero, para ser sincera, esa lección resultaba difícil de aceptar. Era como si la vida me susurrara que la felicidad no estaba destinada para mí. ¿Por qué tenía que conformarme con la amistad cuando mis emociones querían gritar y expresar algo más? Una sensación de no merecer el amor de Marcelo comenzaba a tomar forma en mi interior, como si fuera una verdad que no podía ignorar. Sentía que debía suprimir esos sentimientos, guardarlos en lo más profundo de mi ser y conformarme con la amistad, aunque doliera. En medio de esta tormenta emocional, observaba cómo el hogar que compartía con Rodolfo empezaba a resquebrajarse. Las discusiones se multiplicaban, y aunque Rodolfo intentaba aferrarse a su amor por mi madre, parecía que cada intento suyo de sanar las heridas abría nuevas grietas. El profundo amor que le ofrecía se volvía un arma de doble filo, intensificando en lugar de sanar la tormenta que habitaba en ella. Mi madre, acostumbrada a relaciones que solo le brindaban conflicto y dolor, no sabía cómo aceptar un amor sano y estable. No sabía cómo dejar entrar la estabilidad y la paz que Rodolfo le ofrecía. Era como si estuviera programada para vivir en el conflicto, incapaz de reconocer y aceptar la calidez y la tranquilidad de un amor que no se alimentara de tormentas. Y en medio de ese torbellino emocional, recibimos otra noticia devastadora. Romeo, mi fiel compañero, empezó a mostrar signos de una enfermedad. La parvovirosis, un enemigo invisible que amenazaba con arrebatarlo de nuestras vidas. Los síntomas eran crueles y se apoderaban rápidamente de su pequeño cuerpo. Verlo sufrir me partía el corazón. Pasaba noches en vela, intentando aliviar su dolor y mantenerlo hidratado. Cada momento se volvía una lucha contra la enfermedad que amenazaba con arrebatarlo de nuestra vida. Mientras lo acariciaba y le hablaba en un intento desesperado de brindarle consuelo, no podía evitar sentir que la vida nuevamente nos mostraba su lado más oscuro. Rodolfo, a pesar de las crecientes tensiones entre él y mamá, se unió a mí en este doloroso proceso. Juntos intentábamos brindarle a Romeo todo el amor y la atención que necesitaba. Aunque las discusiones y los problemas nos afectaban, en ese momento estábamos unidos por el amor hacia nuestro amigo peludo. Pasé cada día a su lado, viendo cómo luchaba contra la enfermedad.Sentía su debilidad, su agotamiento, pero también su valentía mientras intentaba mantenerse fuerte. Cada mirada suya era un lamento silencioso, un ruego para aliviar su dolor. El tiempo pasó lentamente, marcado por los altibajos de sus síntomas. Había días en los que parecía mejorar, y me llenaba de esperanza, solo para que esa luz se apagara al día siguiente. Me aferraba a la ilusión de que se recuperaría, de que volvería a ser el juguetón y alegre Romeo que conocía. Pero la realidad se volvía cada vez más cruel y clara: Romeo estaba librando una batalla que, a pesar de todo nuestro amor y esfuerzo, estaba destinada a perder. Y luego, llegó el día que tanto temía. Romeo falleció en mis brazos, su cuerpo débil yace tranquilo por última vez. Sentí que una parte de mí se rompía, como si todo lo que amaba en la vida me fuera arrebatado. Sus ojos se cerraron y una paz inmensa se apoderó de él, pero en mí solo había un vacío abrumador. El duelo fue desgarrador. Cada rincón de la casa parecía recordarme su ausencia. No verlo al lado de mi cama, no escuchar sus ladridos alegres, fue un golpe al corazón. El proceso de aceptar que ya no estaría a mi lado fue lento y doloroso. Marcelo, aunque estaba inmerso en su nueva relación, demostró ser un apoyo fundamental durante este difícil período. A pesar de sus propias ocupaciones y compromisos, siempre encontraba tiempo para preguntarme cómo estaba y ofrecer palabras de aliento. Incluso a pesar de su relación, su dedicación y apoyo no menguaron. En los siguientes años, la dinámica en casa cambió. Aunque no éramos una familia convencional, teníamos un vínculo especial. Mi madre y Rodolfo, a pesar de separarse como pareja, aún compartían el mismo espacio. Fueron años marcados por una extraña calma, forjada en amor, compromiso y el deseo de brindarme lo mejor. Llegó el momento en que la vida me llamaba a emprender un nuevo camino hacia la independencia. Mientras seguía estudiando veterinaria, una profesora que valoraba mi dedicación me ofreció trabajar como asistente en su clínica canina. La oportunidad era emocionante y se alineaba perfectamente con mi pasión por los animales, motivada profundamente por la pérdida de Romeo, mi fiel compañero. Siempre había soñado con la aventura de vivir por mi cuenta, y aunque el sueldo de mi trabajo no era exorbitante, me permitía alquilar un pequeño monoambiente y asumir las responsabilidades propias de un adulto. Además, la idea de que mi independencia aliviaría a mi madre y a Rodolfo me impulsaba. Quería liberarlos de la obligación autoimpuesta de vivir juntos para brindarme un hogar estable. Amaba cada día de mi vida ahora que estaba inmersa en la carrera que elegí. Trabajar codo a codo con mi profesora, una mujer que admiraba por su dedicación y habilidades, me brindaba un conocimiento inmenso y una perspectiva única sobre el mundo de la medicina animal. La sensación de aliviar el sufrimiento de un animal y ver cómo se recuperaba bajo nuestros cuidados era gratificante y me recordaba por qué había elegido esta profesión. Vivir sola era un desafío y una liberación al mismo tiempo. Administrar mi tiempo y mis responsabilidades se volvía fascinante. Aunque al principio las tareas cotidianas podían parecer abrumadoras, con el tiempo, aprendí a mantener el equilibrio entre mi trabajo, los estudios y el cuidado de mi hogar. Limpiar, cocinar, pagar las cuentas: cada una de estas actividades se volvían una lección en sí misma, enseñándome autodisciplina y organización. Fue en un día aparentemente corriente en la clínica, cuando la puerta se abrió y en ese instante, Mauricio entró con su perro, Kanu, para vacunarlo. Nuestras miradas se cruzaron y se produjo una breve charla. Sin embargo, mi asombro no hizo más que aumentar cuando me invitó a tomar un café después del trabajo. Acepté incrédula de que un hombre tan atractivo y fascinante se mostrara interesado en mí. En el bar, mientras esperábamos que nos sirvieran el café, Mauricio hablaba de manera desenvuelta sobre su vida. Era un abogado exitoso y me contó cómo su trabajo lo apasionaba, así como sus pasatiempos, entre los que destacaba salir a correr con su fiel compañero Kanu. Se interesaba genuinamente por mi vida también. Le compartí que la enfermedad de mi leal compañero Romeo fue lo que me motivó a estudiar veterinaria, y aunque aún me faltaba para graduarme, trabajar en lo que amo era una oportunidad increíble de aprendizaje. A medida que los días pasaban, los mensajes de buenos días de Mauricio se volvían una cálida rutina, acompañados de detalles encantadores como flores y bombones enviados a mi trabajo. Nuestra relación se volvía más estable, y Mauricio continuaba demostrando su interés en que me sintiera bien. Salíamos cada vez con más frecuencia, al cine, a cenar, y cada momento era especial. El día en que Mauricio me invitó a su apartamento, sentí una mezcla de emoción y nerviosismo. Al entrar, noté la ausencia de fotografías y la decoración minimalista, aunque mi mente atribuyó eso a su supuesto estilo de vida. Luego de una cena deliciosa, nos acomodamos en el sofá. Mauricio comenzó a compartir anécdotas de su infancia, aventuras que a primera vista parecían triviales, pero que destilaban una vulnerabilidad oculta. A medida que escuchaba su relato sobre cómo había sido un niño retraído y objeto de burlas por su peso, una sensación de empatía floreció dentro de mí. Ver a Mauricio abrirse de esa manera me permitió ver más allá de la fachada que todos mostramos al mundo. Sentí que él confiaba lo suficiente en mí como para compartir esas experiencias personales. En esos momentos de conexión auténtica, vi en Mauricio más allá de su apariencia exterior o su éxito profesional. Vi al niño herido que aún llevaba en su corazón, al igual que yo llevaba la niña que una vez fui. El brillo en sus ojos mientras hablaba de su infancia, el tono apasionado con el que contaba sus historias, me hizo sentir agradecida por estar compartiendo ese momento con él. A medida que intercambiábamos anécdotas y risas, la brecha entre dos extraños se estrechaba y se convertía en un puente de entendimiento y afecto genuino. Esa noche, me di cuenta de que amar es mucho más que solo admirar las cualidades externas de alguien. Se trata de comprender y aceptar las cicatrices y las historias que cada persona lleva consigo. Esa noche, el abrazo que compartimos se extendió más allá de nuestros cuerpos y se convirtió en un abrazo de almas. Finalmente, él me llevó con gentileza hasta la habitación, y entre besos y caricias, compartimos un amor que trascendía lo físico. Era la unión de dos personas que se habían encontrado en la tormentosa maraña de la vida y habían descubierto en el otro un reflejo de sí mismos, un consuelo en la vulnerabilidad compartida. Después, mientras descansábamos abrazados, supe que esta noche sería una de esas que quedaría grabada en mi memoria para siempre. No solo por la pasión y la intimidad que habíamos compartido, sino por la profunda conexión emocional que habíamos establecido. Pasaron los meses y con la llegada de la temporada navideña, sentía una efervescencia en el corazón que iba más allá de las luces brillantes y los villancicos alegres. Era la primera Navidad que compartiría con Mauricio, y para mí, representaba un paso significativo en nuestra relación. Quería presentarlo a mi círculo cercano, a mis amigos y a mi familia, especialmente a mi mamá y a Rodolfo, quienes habían sido mi apoyo constante a lo largo de mi vida. A pesar de los desafíos que la vida nos presentaba, Mauricio siempre encontraba la forma de consentirme con detalles encantadores. Aunque su trabajo lo mantenía ocupado y no podíamos vernos tan seguido como ambos deseábamos, me hacía sentir especial incluso a la distancia. Los mensajes cariñosos y los pequeños regalos inesperados eran como rayos de sol en mis días más grises. Sin embargo, esa distancia física comenzaba a generar una sensación de inquietud en mí. Quería que nuestra relación avanzara, quería compartir más tiempo juntos y construir recuerdos especiales. Sentía un deseo genuino de presentarlo a las personas importantes en mi vida, pero mi impaciencia chocaba con la realidad de su apretada agenda. Así que decidí que la Navidad sería el momento perfecto para reunirnos todos. Sería una oportunidad para mostrarle a Mauricio mi mundo, para que conociera a las personas que me habían moldeado y que eran fundamentales en mi vida. Empecé a planificar meticulosamente la cena navideña. Quería que fuera un evento especial, lleno de amor y alegría. Elegí cuidadosamente el menú, considerando las preferencias de todos, incluso las de Mauricio. Quería que todos se sintieran cómodos y disfrutaran de una velada inolvidable. La decoración también se volvió una parte importante de mis preparativos. Quería que la casa irradiara calidez y espíritu navideño. Colgué luces brillantes, coloqué un árbol de Navidad adornado con recuerdos de años pasados y añadí pequeños detalles que hicieran la diferencia. La semana previa a la Navidad estaba impregnada de emoción y anhelo por compartir la cena especial con Mauricio, pero también llevaba consigo el peso de un secreto que desconocía. Había planeado meticulosamente cada detalle, quería que fuera una velada mágica y memorable para ambos. Sin embargo, mi ilusión se desmoronó cuando decidí compartirlo con Mauricio y descubrí la verdad que estaba oculta tras su aparente vida. Con el corazón latiendo con fuerza, le conté con entusiasmo sobre la cena que estaba organizando, emocionada por mostrarle lo importante que era para mí. Pero sus palabras cayeron como un jarro de agua fría, cuando reveló que no podría asistir. Un escalofrío recorrió mi espalda mientras escuchaba sus palabras, confirmando el secreto que había estado guardando: estaba casado y tenía dos hijos. Todo lo que creí que sabía sobre él se desmoronó en ese momento. La rabia se apoderó de mí, una tormenta de emociones que me abrumó. Me sentía traicionada y engañada, preguntándome cómo había permitido que alguien en quien había depositado mi confianza ocultara algo tan importante. Sentí que el mundo que había construido con Mauricio se desvanecía ante mis ojos, dejándome en un abismo de angustia y confusión. Mauricio intentó justificarse, explicando que su matrimonio no estaba en un buen momento y que se mantenía por sus hijos. Aseguraba que su amor verdadero era para mí, pero esas palabras resonaban vacías en mi mente. La sensación de traición y la realidad de su doble vida eran demasiado abrumadoras. En medio de la tormenta emocional, tomé una decisión difícil pero necesaria: poner fin a nuestra relación. No podía ser parte de una historia de engaño y dolor. La rabia y la angustia se entremezclaban mientras pronunciaba las palabras que marcarían el fin de lo que creíamos tener. Me preguntaba por qué me había sucedido algo así, por qué había confiado y amado de esta forma. A diario, recibía mensajes de Mauricio rogándome que lo perdonara. Estaba destruida, pero intentaba componerme porque se acercaba la cena de Navidad y ya tenía todo organizado. El día de la cena navideña llegó con una mezcla de emociones. A pesar de todo lo que había ocurrido, sentí un alivio en mi corazón. Mi madre y Rodolfo me sorprendieron al revelar que habían decidido separarse. Aquella noticia no me angustió; al contrario, sentí una sensación de liberación. Sabía que ese amor ya estaba roto y que solo los mantenía juntos la ilusión de un pasado que no volvería. Habían encontrado una forma de llevar una relación cordial, y eso era suficiente para mí. El hecho de que ambos asistieran a la cena me hacía sentir querida. Aunque Rodolfo no era mi padre biológico, lo consideraba como tal, pues siempre estuvo ahí para mí. La cena transcurrió en paz, marcada por conversaciones amenas y risas. Aunque una parte de mí estaba herida por la reciente revelación sobre Mauricio, me esforcé por disfrutar el momento y valorar la compañía de quienes aún estaban a mi lado. Aun nadie sabía que había terminado mi relación con Mauricio, y todos estaban expectantes por conocerlo en esa cena tan especial. Puse una excusa, inventando que Mauricio no pudo asistir debido a un viaje de trabajo. Aunque a todos les pareció un poco extraño, no profundizaron en el tema, dejándolo pasar. Sin embargo, mi mejor amiga Diana notó que algo no estaba bien. Esperó a que estuviera sola en el balcón y se acercó a mí. Después de una breve charla, no pude contener las lágrimas y le confesé la verdadera razón por la que Mauricio no estaba presente. Diana me abrazó y me brindó todo su apoyo, alentándome a empezar de nuevo y seguir adelante. Me encontraba en una encrucijada emocional. No podía imaginar un futuro sin Mauricio, y la nostalgia me invadía constantemente. Como es común después de una ruptura, mi mente se aferraba a los momentos felices que compartí con él. Cada risa, cada abrazo y cada momento especial parecían perseguirme, recordándome que alguna vez estuve profundamente enamorada. A pesar de la tormenta emocional que había vivido y la promesa rota, la insistencia de Mauricio por volver a encontrarnos me hacía vacilar en mi determinación. Accedí a verlo, a escuchar sus palabras que aún lograban acariciar mi corazón herido. Mauricio parecía convencido de que todo cambiaría, de que su divorcio estaba en camino, que solo necesitaba tiempo para hablar con sus hijos.

En ese encuentro, mis dudas luchaban contra la esperanza. Sus ojos brillaban con esa intensidad que me enamoró en un principio. Mis sentimientos chocaban con la lógica, pero quería creer en él, quería creer en nosotros. Me decía a mí misma que esta vez sería diferente, que esta vez cumpliría su promesa.

Aunque la razón me advertía que tal vez era otro engaño, mi corazón se aferraba a cada una de sus palabras. Me sentía débil ante él, como una mariposa atrapada en su mirada. Era un ciclo interminable de ilusiones y desilusiones. A pesar de todo, decidí darle una oportunidad más, aunque esa elección implicara ignorar las señales que gritaban que no era lo correcto.

El tiempo avanzaba implacable, y mientras Mauricio seguía retrasando su promesa de divorcio, yo completaba mis estudios y lograba mis metas profesionales. Las navidades, los finales de año y las fechas especiales seguían siendo momentos de soledad. Pero ahora, tenía una excusa que me daba una pequeña dosis de consuelo: "Estamos trabajando en nuestro futuro juntos".

Mi amiga Diana, siempre sabia y perspicaz, veía lo que yo no quería aceptar. Intentaba mostrarme la realidad, que merecía un amor completo y sin reservas. Pero estaba atrapada en esta red de dependencia emocional, en la que Mauricio era mi única tabla de salvación en un mar de inseguridades.

La promesa de un futuro mejor con él me hacía soportar la ausencia en los momentos importantes de mi vida. Y aunque en lo profundo sabía que merecía más, que merecía un amor que no fuera un secreto, no tenía el coraje para liberarme de esta relación que me mantenía en la penumbra.

En mi mente, la lucha entre lo que quería y lo que debía hacer era constante. Quería creer en su amor, quería creer que podíamos tener una vida juntos, pero las excusas se acumulaban, y yo me preguntaba cuánto tiempo más podría aguantar. Cada día que pasaba, la realidad se volvía más evidente, y la ilusión se desvanecía un poco más.

La presión crecía dentro de mí. La voz de Diana se volvía más fuerte, más clara. "Luna, mereces más. Mereces un amor sin restricciones". Pero aún no estaba lista para enfrentar la verdad. Seguía aferrándome a la esperanza de que un día Mauricio cumpliría su promesa y podríamos vivir nuestro amor sin sombras ni mentiras. La incertidumbre me carcomía, ese constante recordatorio de que Mauricio aún estaba casado, que su promesa de divorcio se desvanecía lentamente en el tiempo, sembró dudas en mi mente y desató un impulso incontrolable. Necesitaba certezas, aunque fueran dolorosas. Un día, el impulso se apoderó de mí. No podía seguir viviendo en esa nebulosa de mentiras y medias verdades. Decidí seguirlo, como si mi corazón buscara pruebas palpables para cerrar ese capítulo tormentoso de mi vida. Lo seguí hasta su casa, con el corazón en la garganta y las manos temblando. Mis miedos se agolpaban, pero también una extraña necesidad de saber la verdad. El temor a lo que descubriría era abrumador, pero ya no podía ignorar la realidad. Lo vi llegar a un hogar lleno de risas infantiles y el cálido abrazo de una mujer que evidentemente lo amaba. Mis ojos no podían apartarse de esa escena, aunque mi corazón se encogía en dolorosas contracciones. Era real: Mauricio tenía una familia, una vida que no compartía conmigo. Vi cómo la besaba apasionadamente, cómo abrazaba a sus hijos, y fue entonces cuando la cruda realidad golpeó mi corazón: su relación con ella era íntegra y estable, muy diferente a lo que él me contaba, un matrimonio intacto. Luego de mucho dolor y reflexión, decidí poner fin a la relación con Mauricio. A pesar de sus insistencias y promesas de un cambio que nunca llegaba, sabía que era lo correcto para preservar mi propia paz interior. El fin de esa relación desató una tormenta emocional en mí. Caí en una profunda depresión que se prolongó por un año. Durante ese tiempo, actuaba de forma automática, dedicándome solo al trabajo y encerrándome en mi casa. La tristeza me invadía y la esperanza parecía lejana. Mi amiga Diana, preocupada por mi bienestar, me convenció de buscar ayuda profesional. Me animó a consultar a un psiquiatra, y aunque me costaba dar ese paso, sabía que era necesario. El día de la cita llegó y sentí un cúmulo de emociones revoloteando en mi interior. Entré en la consulta del psiquiatra con el corazón en la mano y las palabras enredadas en mi garganta. Intenté explicarle mi situación, cómo me sentía, los altibajos emocionales que experimentaba. El psiquiatra escuchó atentamente, haciendo preguntas clave para comprender mejor mi estado mental. Al final de la consulta, me recetó medicación para ayudar a estabilizar mis emociones y reducir la intensidad de la depresión. Aunque tenía mis reservas respecto a tomar medicamentos, estaba dispuesta a intentarlo si eso podía allanar el camino hacia la sanación. Durante las primeras semanas, la medicación me dejaba aturdida y embotada. Realizar tareas cotidianas se volvía un desafío. Pero el psiquiatra supervisaba mi progreso de cerca y decidió reducir gradualmente la dosis para mitigar los efectos secundarios. Además de la medicación, el psiquiatra me recomendó iniciar una terapia paralela con un psicólogo, Gonzalo, que colaboraba en su clínica. Era un paso adicional para ayudarme a abordar mis problemas desde diferentes ángulos. La primera consulta con Gonzalo fue abrumadora. Me sentía más cómoda con la idea de hablar con una mujer sobre mis problemas, pero Gonzalo demostró ser muy comprensivo y respetuoso desde el inicio. Me alentó a compartir mis emociones y experiencias de una manera que me resultaba menos intimidante. En esa primera sesión con él, comencé a hablar sobre mi niñez, el abandono de mi padre y cómo esa herida antigua había influido en muchas de mis decisiones y relaciones. Hablar de ello me abrumó y rompí en llanto, liberando décadas de dolor acumulado. Fue como si un pesado velo que me había envuelto durante años se estuviera levantando, dejando al descubierto mis emociones más profundas. Salir de esa sesión fue extraño. Llevaba tanto tiempo conteniendo tanto dolor que compartirlo y exteriorizar mis emociones me resultó catártico. Sentí un alivio que no había experimentado en mucho tiempo. Llevaba demasiado dolor contenido y el acto de compartirlo había sido liberador. La segunda sesión con Gonzalo fue diferente. Desde el momento en que crucé la puerta, sentí una extraña sensación de comodidad. Me di cuenta de que estaba ansiosa por hablar, por compartir más sobre mi vida y mis experiencias. Esta vez, nuestras conversaciones se adentraron en la relación con mi abuelo, alguien a quien había intentado agradar continuamente durante mi infancia. Hablé sobre cómo ansiaba su afecto, su aprobación, y cómo siempre me esforzaba para ser la niña que creía que quería que fuera, aunque no era consciente de ello en ese momento. Gonzalo me hizo preguntas perspicaces y me alentó a explorar mis sentimientos más profundos. A medida que hablaba sobre mi abuelo, algo se empezó a aclarar en mi mente. Llegué a una revelación importante: de niña, había deseado que mi abuelo fuera más afectuoso, porque había interpretado su falta de demostraciones de cariño como una señal de que yo no era lo suficientemente buena. Había internalizado la creencia de que si fuera mejor, merecería su afecto. Gonzalo me ayudó a ver que la frialdad de mi abuelo no estaba relacionada conmigo. Era simplemente parte de su personalidad, una forma de ser que había desarrollado probablemente por su propia crianza, donde tampoco había aprendido a mostrar sus emociones de forma adecuada. Me hizo comprender que no era mi culpa, que no había sido una niña indigna de amor. Fue una revelación que me liberó de una carga que había llevado durante demasiado tiempo. Ver a Gonzalo se convirtió en un ancla para mí. Nuestras citas semanales se volvieron un faro de esperanza en medio de mis días más oscuros. En lugar de sentir el nerviosismo de la primera sesión, ansiaba el día de nuestra cita. Con su orientación, estaba descubriendo a una nueva Luna, una que merecía amor y respeto. Cada sesión se volvía una ventana hacia mi pasado y una puerta hacia mi futuro. Me recordaba que estaba en un viaje hacia la sanación, un viaje que tenía altibajos, pero que era necesario para crecer. Gonzalo se convirtió en un faro que iluminaba mi camino en momentos de oscuridad emocional. Poco a poco, llegué a la conclusión de que Mauricio no era el amor de mi vida. Me di cuenta de que solo estaba repitiendo el mismo patrón que mi madre: aceptar una relación que me daba muy poco porque eso era lo que había aprendido de ella. A pesar de saber diferenciar desde pequeña entre un amor verdadero y uno dependiente, había interiorizado la idea de conformarme con lo que me dieran y no pedir más. Durante nuestras sesiones, me enfrenté a emociones intensas. En ocasiones, sentía rabia hacia mi propia madre, culpándola por gran parte de mi desgracia. Recuerdo un momento en el que interrumpí la sesión y me fui molesta porque no quería aceptar la realidad. Pero Gonzalo me guiaba con paciencia y me recordaba que era un proceso, que sanar lleva tiempo y que debía aprender a perdonar, no solo a los demás, sino también a mí misma. Hubo sesiones difíciles, conmovedoras, que me movilizaron profundamente. Conté historias que había mantenido enterradas en lo más profundo de mi corazón. Hablé de mis miedos, mis inseguridades y mis heridas. Fue un viaje a lo más hondo de mi ser, y a veces era doloroso, pero cada paso me acercaba a la persona que realmente era. A pesar de todo, las inseguridades no desaparecieron por completo. Convivía con ellas, pero ahora las conocía bien y sabía cómo manejarlas. Me convertí en una mujer más fuerte, capaz de enfrentar el mundo con confianza, aunque todavía tenía mucho por aprender y crecer. Hoy, me siento plena en mi vida profesional y personal. Estoy conociendo a alguien muy diferente a Mauricio, alguien que valora mi autenticidad y me apoya en mi camino hacia la autorrealización. Mi prioridad ya no está en agradar a mi pareja ni a nadie más. He aprendido que merezco amor y respeto tal como soy, y no tengo que conformarme con migajas de afecto. De niña, leía cuentos de princesas y pensaba que el final feliz llegaba cuando encontraban al príncipe. Pero hoy sé que el verdadero final feliz llega cuando la princesa logra amarse y aceptarse a sí misma, cuando encuentra su propia voz y camina con paso firme hacia el futuro que merece. Esa soy yo, escribiendo mi propia historia, forjando mi propio destino en el camino de la autoaceptación y el amor propio. Y el viaje continúa, con todas sus luces y sombras, con la certeza de que estoy en el camino correcto hacia la felicidad plena y genuina.
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